
DIARIO DE UN TESTIGO
LA GUERRA VISTA DESDE BRUSELAS

(Roberto J. PAYRO, para La Nación)

Lieja, 7 de agosto de 1914 – 4 de octubre de 1914.

En Lieja

Al revés del de Bruselas (Nota), el burgomaestre de
Lieja, señor G. Kleyer, se convirtió desde el primer
momento de la ocupación en el intermediario entre la
autoridad militar alemana y sus administrados.

El 7 de agosto anunció a la población la entrada de las
tropas enemigas (Nota) en la ciudad, la invitó a la calma y le
suplicó muy especialmente que se abstuviera de toda
manifestación y todo acto que pudiesen dar lugar a una
represión violenta. Al día siguiente se hizo el portavoz del
general en jefe del ejército del Mosa (Nota : 8 de agosto), en
cuyo nombre se dirigió a la población diciendo :



"El general en jefe lamenta los desperfectos
causados por el bombardeo en las propiedades
privadas, y promete que, si las hostilidades cesan y si
los fuertes se rinden, no habrá nuevas represiones
militares contra la ciudad. Invita a los habitantes a
volver a sus costumbres y a reabrir sus almacenes, sólo
que a partir de las nueve de la noche los estableci-
mientos públicos deben estar cerrados y los habitantes
en sus casas. Habiendo algunos civiles hecho fuego
sobre el ejército alemán en ciertas aldeas de la
comarca, se ha producido una represión enérgica. El
general en jefe comandante informa a la población
liejense de que la misma represión se ejercería aquí, si
los soldados alemanes fueran objeto de una agresión.
Las baterías de la Ciudadela que apuntan a la ciudad,
comenzarían inmediatamente el bombardeo."

El burgomaestre firmó este documento, aunque
hubiera podido, como otros colegas, eludir el acto,



dejando que lo hiciera directamente el general alemán,
como era natural. No por eso dejó de ser tomado en
rehén, como lo hizo público el concejero municipal
Valère Hénault, que ocupó interinamente su puesto
(Nota : sin fecha). Ya me he ocupado en tiempo oportuno
de estos rehenes (Nota), que sufrirían terribles
represalias si algún civil tiraba contra los alemanes
(Nota : 7 de agosto). El 9 de agosto fueron puestos en
libertad (Nota).

La vida en Lieja era insoportable. El burgomaestre
Kleyer recordó el 10 a la población que por orden del
mayor Bayer, comandante de la plaza de Lieja, las puertas
de entrada de todas las habitaciones debían permanecer
abiertas durante la noche entera, que la circulación de los
habitantes debía cesar a las nueve en punto, que las
patrullas recorrerían las calles para hacer respetar esta
prescripción y que ya no se daban pases a los que querían
franquear la línea de los fuertes (Nota).



Entretanto la guardia cívica belga era obligada por
la autoridad militar alemana a hacer el servicio de
policía en uniforme, sin armas (Nota : 8 de agosto sin
fecha) y con quepis. Los guardias que no estaban de
servicio permanecían arrestados en sus casas.

El alumbrado a gas no funcionaba a causa de los
desperfectos sufridos por los gasómetros (Nota : sin fecha).
La venta de bebidas alcohólicas estaba prohibida (Nota : 12
y 20 de agosto, 22 de septiembre). Los automóviles y sus
conductores fueron detenidos (Nota : 12 de agosto), las
palomas mensajeras puestas a la disposición de la autoridad
(Nota : 17 de agosto y 2 de septiembre). El burgomaestre
reiteró en nombre de los alemanes que se castigaría con la
pena de muerte toda agresión de los civiles contra las tropas
enemigas (Nota : 11, 17 y 31 de agosto). Se impuso a la
provincia de Lieja una contribución de 50 millones de
francos (Nota : 18 de agosto), repartidos entre todos los
habitantes en proporción a los recursos de cada cual, pero la



autoridad militar declaraba al propio tiempo que respetaría
la propiedad privada. Luego declaró (Nota : 20 de agosto),
también, que las violaciones de domicilio, el saqueo y los
robos serían severísimamente reprimidos, pero "siempre que
se pudiera establecer claramente la culpabilidad de los
autores, probando por medio de testigos los hechos y el
número del regimiento de los delincuentes". Prometió al
mismo tiempo que dejaría renacer la vida industrial y
comercial, autorizando el restablecimiento de la libre
circulación en las calles y carreteras, y en lo posible el
pasaje de los puentes, el alumbrado público, los tranvías, las
comunicaciones telefónicas, telegráficas y postales, así
como el empleo parcial de los ferrocarriles, etc. Casi todas
estas promesas esperan todavía su cumplimiento y lo
esperarán Dios solo sabe cuánto ...

A fines de agosto los establecimientos públicos
tuvieron que estar cerrados desde las siete de la tarde
(Nota : 21 de agosto ; hora alemana), y los habitantes ¡



confinados en sus casas desde la misma hora ! ¡ Las
puertas de calle debían permanecer abiertas toda la noche,
las persianas levantadas, las ventanas con luz ! Al mismo
tiempo la policía (alemana) y la guardia cívica hacían una
visita domiciliaria general en todas las casas de la
ciudad, para ver si tenían armas o municiones, y los
habitantes estaban obligados a facilitar sus pesquisas
(Nota : 21 de agosto).

El cañón tronaba en los fuertes ; la artillería
alemana hacía ejercicios de tiro (Nota : 22 de agosto).

El 13 de septiembre (Nota) se permitió cerrar las
puertas de las casas durante la noche, y se pudo circular
por las calles hasta las siete (Nota : hora belga ; hasta las
ocho = hora alemana).

Como en diversas ocasiones el pueblo había
demostrado su entusiasta simpatía a los prisioneros y heridos
de los ejércitos aliados que eran conducidos a Lieja, la
autoridad alemana descontenta hizo que el burgomaestre



Kleyer prohibiera toda especie de manifestación, invitando al
pueblo a permanecer impasible al paso de sus defensores
(Nota : 16 de septiembre).

Los tribunales no funcionaron hasta octubre (Nota : sin
fecha).

No podía celebrarse reunión pública alguna sin
permiso previo de la autoridad militar alemana (Nota : 4
de octubre).

*
El burgomaestre de Lieja, M.G. Kleyer, de acuerdo con

los escabinos (concejeros comunales), resolvió el 14 de
agosto (Nota) crear moneda divisionaria en billetes de cinco
francos convertibles desde el 28 de febrero de 1915, para
asegurar la vuelta al trabajo en todas las clases de la pobla-
ción y hacer que puedan pagar a la municipalidad los gastos
extraordinarios a que se ve obligada.

La emisión consistió en doscientos mil bonos de caja –
un millón de francos – cuya mitad fue entregada a la caja



comunal y la otra a los bancos (Banco General, Crédito
General, Banco Liejense, Banco Central, Banco
Nagelmackers y Banco Dubois y Cía), que se habían
comprometido a recibir los bonos en pago y a garantizar su
reembolso al vencimiento.

La autoridad militar alemana autorizó esta emisión.
En septiembre (Nota : 21 de septiembre) se lanzó una

nueva serie de bonos de caja, 200.000 de 5 francos, 190.000
de 10 y 50.000 de 20, convertible también el 28 de febrero.

*
También en Lieja la autoridad militar alemana hizo

público que, como en el resto del país, los que se encontraran
en posesión de un arma cualquiera serian fusilados (Nota : 7
de agosto). El que deteriorara un teléfono o telégrafo militar
sería fusilado ; en caso de no ser tomado el culpable, la
comuna sufriría penas mas severas (Nota : 16 de agosto).

Esta resolución se reiteró el 21 de agosto (Nota)
ampliándola mucho : no sólo serían fusilados los que



tuvieran armas, sino también los que se sirvieran de
teléfonos, pichones mensajeros, seriales luminosas, etc., y los
que deterioraran puentes o vías férreas ; los que hospedaran
soldados belgas o franceses serían rigurosamente castigados.

Las solicitudes y comunicaciones al gobierno y al
comandante de Lieja debían redactarse en alemán, sin lo cual
se tiraban al canasto (Nota : 22 de agosto).

Todos los heridos belgas y franceses que se asistían en
las casas particulares tuvieron que ser declarados a la
autoridad alemana (Nota : 23 de agosto) que los tomó
prisioneros, dejando sólo a los mutilados y a aquéllos de
cuya presencia no tuvo conocimiento, gracias a la
abnegación de sus protectores. Esto último dio lugar, el 5 de
septiembre, a una proclama del teniente general Kolewe,
gobernador de Lieja, que decía (Nota) :

"Ha ocurrido que algunos soldados belgas se han
escapado de los hospitales después de su curación. Llamo la
atención sobre el hecho de que estos soldados son



prisioneros de guerra, y que todas las personas que
faciliten su fuga, aunque sea por inadvertencia, o que
oculten, infringen las leyes de la guerra y son castigados
con trabajos forzados por un término que puede llegar
hasta quince años.

"Este aviso se dirige sobre todo a los encargados belgas
de las ambulancias que están obligados a hacer conocer la
curación de cada prisionero de guerra, especialmente al
médico del gobierno alemán, que se encargará de los
trámites del asunto."

Y pocos días después (Nota : 10 de septiembre) :
"Me he visto en la necesidad de castigar al jefe de una

ambulancia y sus subordinados, por haber obrado contra
mis órdenes facilitando así la evasión de prisioneros belgas
curados."

Esta buena gente fue enviada a Alemania donde
está todavía, sufriendo, sin duda, las penas del
purgatorio en algún campamento de prisioneros.



La central sindical de los mineros de la provincia de
Lieja, en cumplimiento de una resolución de la asamblea,
publicó en septiembre (Nota : 23 de septiembre) una
proclama invitando a los obreros a reanudar el trabajo, para
ayudar al país a atravesar la terrible situación presente :

« Los fosos amenazan derrumbarse – observaba – y
esto sería la ruina de la región. La miseria, por otra parte,
nos oprime cada día más. Era preciso volver al trabajo.
Cierto que los medios de transporte faltan y que la clientela
escasea por ello ; pero obreros y patrones deben hacer un
sacrificio y mientras dure esta situación acallar todo
sentimiento personal, todo espíritu de crítica. Tenemos que
ser todos hijos de la misma familia y darnos la mano para
evitar la ruina y la miseria."

En idéntico sentido se manifestaron la Federación
de los Sindicatos Cristianos de la provincia (Nota : sin
fecha) y la Comisión Central de los Sindicatos Libres
(Nota : sin fecha). Los sindicatos cristianos agregaban



una consideración perfectamente exacta : "La falta de
medios de comunicación y de transporte, y, por
consiguiente, la falta de mercados obligarán a los
patrones a trabajar sin beneficio alguno". Los
sindicatos libres declaraban por su parte : "Todos los
intereses son actualmente solidarios".

Roberto J. Payró

PAYRO ; « La guerra vista desde Bruselas. Diario
de un testigo (54) », in LA NACION ; 20/09/1915.

PAYRO ; « La guerra vista desde Bruselas. Diario
de un testigo (55) », in LA NACION ; 21/09/1915.

Notas de Gerardo Paguro, traductor al francés :

Roberto J. Payró dedicó 5 textos (repartidos por
nosotros de otro modo) a Adolphe MAX :



http://www.idesetautres.be/upload/19140817%20PAYRO%20%20UN
%20CIUDADANO%20EL%20BURGOMAESTRE%20MAX.pdf
http://www.idesetautres.be/upload/19140818%20PAYRO%20%20UN
%20CIUDADANO%20EL%20BURGOMAESTRE%20MAX.pdf

http://www.idesetautres.be/upload/19140819%20PAYRO%20%20UN
%20CIUDADANO%20EL%20BURGOMAESTRE%20MAX.pdf

http://www.idesetautres.be/upload/19140820%20PAYRO%20UN%20
CIUDADANO%20EL%20BURGOMAESTRE%20MAX..pdf

http://www.idesetautres.be/upload/19140824%20PAYRO%20UN%20
CIUDADANO%20EL%20BURGOMAESTRE%20MAX.pdf

http://www.idesetautres.be/upload/19140828%20PAYRO%20UN%20
CIUDADANO%20EL%20BURGOMAESTRE%20MAX.pdf

http://www.idesetautres.be/upload/19140916%20PAYRO%20UN%20
CIUDADANO%20EL%20BURGOMAESTRE%20MAX.pdf

Roberto J. Payró ya habló de Lieja :

http://www.idesetautres.be/upload/19140814%20PAYR
O%20DIARIO%20DE%20UN%20INCOMUNICADO.
pdf



Ciertos carteles con respecto a Lieja (de las autoridades
comunales o alemanas pueden consultarse en :

Liège et ses affiches de guerre (Affiches placardées à
Liège du 4 août 1914 au 1er mars 1915 ; documents des
plus curieux concernant l’occupation des villes
fortifiées) ; Bruxelles ; les éditions Brian Hill ; s. d.,
108 pages (« Souvenirs historiques », dont 36 volumes
seront publiés) :

o siguiendo el lazo INTERNET :

https://ia801402.us.archive.org/34/items/ligeetsesaffiche
00brux/ligeetsesaffiche00brux.pdf



« El 7 de agosto anunció (el burgomaestre de Lieja, señor
G. Kleyer) a la población la entrada de las tropas enemigas
en la ciudad » :

in Liège et ses affiches de guerre, page 9.

« Al día siguiente se hizo (el burgomaestre de Lieja, señor
G. Kleyer) el portavoz del general en jefe del ejército del
Mosa » :



in Liège et ses affiches de guerre, page 9.



« (El burgomaestre) No por eso dejó de ser tomado en rehén, como lo hizo público el
concejero municipal Valère Hénault, que ocupó interinamente su puesto » :

in Liège et ses affiches de guerre, page 10.



« (estos rehenes) El 9 de agosto fueron puestos en
libertad » :

in Liège et ses affiches de guerre, page 11.

« El burgomaestre Kleyer recordó el 10 a la población que por
orden del mayor Bayer, comandante de la plaza de Lieja, las
puertas de entrada de todas las habitaciones debían permanecer
abiertas durante la noche entera (…) » :



in Liège et ses affiches de guerre, page 12.

« Entretanto la guardia cívica belga era obligada por la
autoridad militar alemana a hacer el servicio de policía
en uniforme, sin armas » :



in Liège et ses affiches de guerre, pages 10-11.



« El alumbrado a gas no funcionaba a causa de los
desperfectos sufridos por los gasómetros » :

in Liège et ses affiches de guerre, page 12.



« La venta de bebidas alcohólicas estaba prohibida » :

in Liège et ses affiches de guerre, pages 15, 19, 30.



« Los automóviles y sus conductores fueron detenidos » :

in Liège et ses affiches de guerre, page 15.



« las palomas mensajeras (fueron) puestas a la disposición
de la autoridad » :

in Liège et ses affiches de guerre, page 17.

« El burgomaestre reiteró en nombre de los alemanes que
se castigaría con la pena de muerte toda agresión de los
civiles contra las tropas enemigas :



in Liège et ses affiches de guerre, pages 14, 17, 23.



« Se impuso a la provincia de Lieja una contribución de 50
millones de francos » :

in Liège et ses affiches de guerre, page 19.

« la autoridad militar declaraba al propio tiempo que
respetaría la propiedad privada » :



in Liège et ses affiches de guerre, pages 20-21.



« A fines de agosto los establecimientos públicos tuvieron
que estar cerrados desde las siete de la tarde » :

in Liège et ses affiches de guerre, page 21.

« la policía (alemana) y la guardia cívica hacían una visita
domiciliaria general en todas las casas de la ciudad, para ver
si tenían armas o municiones, y los habitantes estaban
obligados a facilitar sus pesquisas » :



in Liège et ses affiches de guerre, pages 21-22.



« El cañón tronaba en los fuertes ; la artillería alemana
hacía ejercicios de tiro » :

in Liège et ses affiches de guerre, page 22.

« El 13 de septiembre se permitió cerrar las puertas de
las casas durante la noche, y se pudo circular por las
calles hasta las ocho » :



in Liège et ses affiches de guerre, page 27.

« Como en diversas ocasiones el pueblo había demostrado su entusiasta simpatía a los
prisioneros y heridos de los ejércitos aliados que eran conducidos a Lieja, la autoridad
alemana descontenta hizo que el burgomaestre Kleyer prohibiera toda especie de
manifestación, invitando al pueblo a permanecer impasible al paso de sus defensores » :



in Liège et ses affiches de guerre, page 27.



« Los tribunales no funcionaron hasta octubre » :

in Liège et ses affiches de guerre, page 34.



« No podía celebrarse reunión pública alguna sin
permiso previo de la autoridad militar alemana » :

in Liège et ses affiches de guerre, page 35.

« El burgomaestre de Lieja, M. G. Kleyer (…) resolvió el 14
de agosto crear moneda divisionaria en billetes de cinco
francos convertibles desde el 28 de febrero de 1915 » :



in Liège et ses affiches de guerre, pages 17-18.



« En septiembre se lanzó una nueva serie de bonos de caja, 200.000 de 5 francos, 190.000
de 10 y 50.000 de 20, convertible también el 28 de febrero » :

in Liège et ses affiches de guerre, page 30.



« También en Lieja la autoridad militar alemana hizo
público que, como en el resto del país, los que se
encontraran en posesión de un arma cualquiera serian
fusilados » :

in Liège et ses affiches de guerre, page 46.

« El que deteriorara un teléfono o telégrafo militar sería
fusilado ; en caso de no ser tomado el culpable, la comuna
sufriría penas mas severas » :



in Liège et ses affiches de guerre, page 47.

« Esta resolución se reiteró el 21 de agosto ampliándola
mucho : no sólo serían fusilados los que tuvieran armas, sino
también los que se sirvieran de teléfonos, pichones
mensajeros, seriales luminosas, etc., y los que deterioraran
puentes o vías férreas ; los que hospedaran soldados belgas
o franceses serían rigurosamente castigados » :



in Liège et ses affiches de guerre, pages 48-49.



« Las solicitudes y comunicaciones al gobierno y al
comandante de Lieja debían redactarse en alemán, sin lo
cual se tiraban al canasto » :

in Liège et ses affiches de guerre, page 49.

« Todos los heridos belgas y franceses que se asistían en las
casas particulares tuvieron que ser declarados a la
autoridad alemana » :



in Liège et ses affiches de guerre, page 51.



« Esto último dio lugar, el 5 de septiembre, a una proclama
del teniente general Kolewe, gobernador de Lieja, que
decía » :

in Liège et ses affiches de guerre, page 61.



"Me he visto en la necesidad de castigar al jefe de una
ambulancia (…) » :

in Liège et ses affiches de guerre, page 63.

« La central sindical de los mineros de la provincia de Lieja, en
cumplimiento de una resolución de la asamblea, publicó (…) una
proclama invitando a los obreros a reanudar el trabajo, para
ayudar al país a atravesar la terrible situación presente » :



in Liège et ses affiches de guerre, pages 36-37.



« En idéntico sentido se manifestaron la Federación de los
Sindicatos Cristianos de la provincia (…) » :

in Liège et ses affiches de guerre, page 37.



« Los sindicatos libres declaraban por su parte : "Todos
los intereses son actualmente solidarios" » :

in Liège et ses affiches de guerre, page 38.





Fuentes, también interesantes :

http://catinus.blogspot.be/2013/11/liege-en-1914.html

http://warpress.cegesoma.be/fr

Otra fuente, general, que merece la pena :

https://www.google.com/culturalinstitute/project/first
-world-war


